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			Tú sabes, corazón mio, lo que estimo y quiero á los ancianos por lo venerables, á los niños por lo inocentes, á la mujer por lo débil; sufre, pues, como la representante de ella en nuestro hogar, te dedique esta obrita, y mortificando tu modestia ponga tu nombre al frente de ella, cual débil testimonio de lo mucho que te ama tu esposo. 
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			27 Julio de 1877. 




			

	 


	 	

	 

   




			LA EDUCACION MORAL. 




			 




			PRÓLOGO. 




			 




			Los que gravitan hacia la tierra considerándola como centro de todos los placeres, y con intensa voluptuosidad, coronados de flores, saborean sus triunfos en los funerales de la dignidad humana; los que con el disfráz del placer apuran en la copa del dolor sus propias faltas, y como el hijo pródigo vuelven arrepentidos al hogar paterno, despues de haber acariciado en el camino de la vida mil esperanzas, abrazando torpísimos errores, halagüeñas imágenes que suelen ser traidoras acciones al tocar la fria realidad de las cosas, como el espejisimo del desierto para sedientos viajeros, al templar los ardores de la duda en las purísimas fuentes de la verdad; quienes tengan ojos para no ver, corazón para ser insensibles y adormidos en el sueño del alma, esos no pueden concebir, estimar ni comprender la poderosa influencia de la educación moral de la madre sobre nuestros destinos, sobre nuestro bienestar, sobre nuestra felicidad y la de los pueblos. 




			Hay en la vida humana un capítulo interesante: el de nuestros extravíos; nada es más instructivo para los demás. 




			Para saber, cómo se dice si lo último es lo mejor, no hay más que remontarse al origen de la creacion; como si al Universo le fallara algo para ser bello y completarse, habló Dios, y su última palabra fué para crear esa preciosa mitad del linaje humano: la mujer. 




			Ella tiene sobre nosotros, abrazando toda nuestra vida, sea madre ó amante y esposa, un poderoso imperio; su educacion moral es el capítulo más importante de su vida para nosotros, y nada hay más instructivo para la nuestra. 




			Considerar á la mujer como sacerdotisa en el templo del matrimonio; antes de recibir tan nobilísimo ministerio y despues de administrarlo, es el objeto de esta obrita, la que sólo podrán estimar en su mérito y exacto valor los padres de familia en general, y las madres en particular, á quienes se dirige. 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO PRIMERO 




			 




			
LA EDUCACION MORAL DE LA MUJER 




			 




			Cual los padres que no educan y enseñan bien á sus hijos renuncian á olios, y no lo son más que en el nombre, así tambien el Estado que no garantiza y establece la libre enseñanza obligatoria, dentro del criterio de unidad única, renuncia al derecho más sagrado y la mision más noble, que consiste en ser útil á sus miembros. 




			La enseñanza líbre y obligatoria ha sido, es y será con fuerza de notoria verdad, tan útil como necesaria en todos los pueblos donde se ha establecido; y si es necesaria y conveniente en todas partes donde se ha implantado, lo es más en paises donde, por tradicion, existe una enseñanza oficial, porque entre el profesorado de una y otra enseñanza, se suscita nobilísima emulacion y benéfico estímulo para la 




			 




			Esta, como la verdad, siendo iguales á sí mismas, no consienten otras autoridades, ni admiten otros moldes, ni tienen más norma, ni otro criterio que los por ellas trazados á sí mismas en orden á sus desenvolvimientos, con sujecion á la libertad del pensamiento y al libre albedrío de la conciencia. 




			En esto convienen todos los hombres de ciencia, todos los filósofos y todos los moralistas, cualesquiera que sea su criterio religioso y su sistema moral. Cuando la libertad de enseñanza obligatoria no se halla bajo la presion de la enseñanza oficial, mientras esta se inspira en la tradicion y obedece las prescripciones asalariadas, aquella rompe los estrechos moldes tradicionales, y caminando siempre adelante, iluminada por la palabra de Dios, descubre importantísimas verdades. 




			Si la gravedad es la ley de los cuerpos, la de los números es la de los pueblos en las relaciones humanas, y nada más admirable é inflexible que esta ley en punto á la enseñanza libre obligatoria; la prosperidad, el bienestar y la instruccion de un pueblo vienen á complementarse en una verdad eterna, como el anverso y reverso de la medalla simbólica de la felicidad social, existiende entre ellas la conexion que existe entre la causa y el efecto. Basta abrir los ojos del entendimiento á la evidencia de la verdad, para ver sobre el mapa moderno de la Europa á las naciones más instruidas, como las más venturosas, prósperas y moralizadas, allí donde la libertad de enseñanza es un hecho; y es que el monopolio de la ciencia y de la enseñanza no puede ser más funesto para los pueblos, que lo ha sido para España, porque la ciencia verdadera no puede vivir con el monopolio que la asfixia, pues la libertad de métodos, de sistemas, la libre concurrencia, la emulacion de las letras, la crítica y la mutua vigilancia de los profesores, depuran las verdades en el crisol del raciocinio, estimulan el entendimiento, constituyen el honor y son timbre de gloria para el profesorado libre, que necesariamente se halla interesado en la ciencia, pues sólo donde esta exista independiente de los sistemas, métodos y crítica, existirá moralidad, habiendo, como hay, esencial conexion entre una y otra. 




			La enseñanza libre obligatoria se impone como la suprema necesidad de todo buen gobierno, más particularmente en los pueblos donde, como en España, hay gran desnivel entre la instruccion nacional y las instituciones que la rigen, pues no basta la forma de gobierno liberal, ni menos todavía una constitucion que consigna derechos individuales, cuando es necesario é indispensable adquirir la instru ccion que exige esa misma forma de gobierno y la constitucion, de tal modo é igual manera, que sin instruccion no es posible libertad y sin libertad no se consigue instruccion, y sin la enseñanza primaria obligatoria nada puede conseguirse para todos útil. 




			Al no establecer en sus consecuencias la enseñanza obligatoria, se consigna esplícitamente el derecho á la vagancia, y las sociedades se lamentarán en vano de doctrinas funestas que se vierten como verdades inconcusas, de sofismas crueles, que se siembran coa torpes intenciones en el feracísimo campo de la ignorancia, donde con tantas dificultades llegan á aclimatarse verdades trascendentales; y cuando á las clases obreras se las priva del alimento intelectual, no hay error, por inconcebible que sea, ni absurdo, por monstruoso que aparezca, que no llegue á germinar y producir frutos, ni poder humano que los evite en sus desastrosos resultados, allí donde la ignorancia sabe prepararlos. 




			Que la sociedad española se halla fuera de su asiento, es una verdad bien triste; que á todo se atribuye menos á su causa, es otra realidad más verdadera; pero para encontrar la clave de este pavoroso misterio, basta meditar sobre la estadística de la enseñanza, y entonces se descifran todos los fenóme nos complejos que ocurren en la nacion y parecen indescifrables: el atraso de las ciencias, de nuestra agricultura, industria y comercio; el de nuestra caustica política; así se explican nuestra vagancia, inseparable de la miseria, nuestras asonadas, nuestro egoísmo torpe, nuestros motines, nuestra oligarquía, nuestros pronunciamientos, y por último, nuestro decaimiento moral y material. 




			En todos los paises donde la libertad del pensamiento recibió algun golpe con la intolerancia religiosa, como en el nuestro, la instruccion pública se ha resentido, la educacion quebrantado y la cultura retrocedido, manifestándose en el orden de los hechos por un abatimiento moral y una desmembracion material.. 




			Insistir en la demostracion de que la enseñanza libre obligatoria es tan necesaria, útil y conveniente á los séres de ambos sexos en los pueblos, como el alimento moral al espíritu, el corporal al cuerpo, seria tanto como intentar esclarecer la luz; lo indicado nos parece bastante para los de buena voluntad, y por mucho que se insistiera sobre ello nunca seria suficiente, para quienes contra ella se hallan preocupados, ya por torpe interés ó premeditada intencion. 




			Ninguno niega que es precisa la enseñanza para varones y hembras, y necesaria su instruccion; pero muy pocos están conformes en la manera y forma de darla y recibirla; esta dificultad en el planteamiento del problema de la enseñanza é instruccion de hembras y varones, que parece menos natural de lo que es en sí, surge del modo como se miran los intereses generales de la familia humana. Si estos se concertaran y coordinasen á una de las clases más ó menos numerosas de aquellas que se disputan, menos por su filosofía que por sus intereses, el predominio del mundo, el problema del planteamiento de la instruccion y la enseñanza quedaría resuelto en favor de las castas sacerdotales; mas si elevamos los ojos del alma hasta Dios y los del espíritu hasta la familia humana, el problema del planteamiento de la instruccion y enseñanza de varones y hembras, presentándose bajo una concepcion más elevadísima y más noble aspecto, cambia de forma para inclinarse en favor de la humana familia, y mirado á través de tan nobilísimo criterio, aparece en su real magestad con todos los esplendores de que es susceptible. , 




			Entonces la razon, la buena fé y la verdad, saliendo de la entraña más delicada de los hombres, acostumbrados á ver por los ojos de los jueces interesados visiblemente en engañarlos, vienen en nuestro auxilio para combatir todas las funestas opiniones del error, á las que nos han persuadido va unida nuestra felicidad. 




			La bondad, el candor, la abnegacion, la sinceridad de la juventud, la dulzura y amor en la mujer, el entusiasmo, la gloria en el hombre, no dejan conocer en los demás el engaño y la perfidia; engalanados con el atildado estilo y deslumbrador ropaje de los sofismas, la viveza natural en la juvenil imaginacion nos obligan á tomar con el mayor calor las fuertes pinturas que sobre varios objetos nos hacen hombres interesados, expertos en el arte de engañar, imitando á la verdad con todo género de artificios, para emponzoñar más tarde nuestro espíritu con toda clase de dudas y amargas inquietudes, sembrando prematuramente los gérmenes, á fin de suspender el uso de las facultades que más ennoblecen al hombre, extraviar su juicio y arrastrar la razon para subyugarlos por completo en la plenitud de la conciencia, y esclavizados por todas partes, lejos de proporcionar ventaja alguna á los que compadecen, llegan en la virilidad á ser presa de esas castas, más atentas á los intereses mundanos, sensuales y groseros, que á los del espíritu y la felicidad moral de los hombres. 




			Como una tristísima verdad de una realidad más tristísima, basta abrir los ojos para ver los medios indignos de que esa política egoista se sirve para ahogar en los jóvenes el desenvolvimiento de su razon. En la infancia es cuando el espíritu humano se halla dispuesto á recibir las impresiones que quieran dársele, y no lo ignoran aquellos que saben es la más sólida de las tres educaciones la que recibimos en la infancia; por lo mismo se han apoderado astutamente de la juventud para inspirarla ideas que no podrían dar á los hombres ya formados, pues si estos tienen la educacion que reciben de sus padres ó la que ellos mismos se dan, ó la que les imponen las circunstancias, quienes los esclavizan y con premeditacion se han propuesto explotarlos, no ignoran que en la más tierna edad es cuando se familiarizan las imaginaciones con cuentos los más extraños, nociones las más extravagantes, las ideas menos racionales, que poco á poco llegan á ser para quienes las recibieron en la infancia, como sus más gratas impresiones, objetos de respeto y de temor que anublan su entendimiento, conturban su alma y esclavizan su raciocionio en todo el resto de su vida con lucha desigual entre su imaginacion , su voluntad de una parte, y su raciocinio de otra. Esos inocentes niños de ambos sexos á quienes, con todo refinamiento y premeditacion, se les educa y prepara como víctimas espiatorias al servicio de los intereses de una clase, que se esfuerza en arrancar del seno de las familias, enseñándoles con todo el aparato propio para herir y grabar en sus virginales imaginaciones los cuentos más ridículos, inmorales, y las máximas más groseras y torpes, los pensamientos menos racionales y más materialistas, emponzoñando sus corazones con el más amargo egoísmo para intimarles luego la orden de obediencia ciega y absoluta, familiarizándolos más tarde con sofismas absurdos, ideas injustas, que le son anunciados como verdades dignas de respeto y veneracion para habituarlos luego con fantasmas, ante cuya presencia se acostumbran á temblar, enervando su voluntad por las debilidades del espíritu, llegan á hacerse, cuando son hombres y mujeres, los séres más desgraciados y menos racionales, y se inhabilitan luego para el ejercicio del sacramento del matrimonio, que es de todos los ministerios el ministerio más sagrado, inviolable y digno de toda veneracion, acatamiento y respeto, puesto que este sacerdocio todo lo administra con la Eucaristía del amor en espíritu y en verdad, como pan y vida y comunion del linaje humano; de todos los sacerdocios es el sacerdocio más nobilísimo y menos egoísta; doloroso en verdad es que una casta tan incom petente como la de los célibes, se haya atrevido y atreva á sacar de manos del sacerdocio paterno, del regazo de los padres, esos tiernos vástagos que al amor de su amor producirán sanos frutos, y al fin de su torpe egoismo suelen producir los más nocivos. 




			Causa verdadera lástima y se oprime el corazón al pensar en los medios previsores y las medidas más exactas que esta clase ha tomado y sigue tomando para uncir al carro de sus mundanos y sensuales intereses, velando con tantos fines el fin menos santo; ¡qué lujo de reglas y qué refinamiento de formas! para hacer de los niños de ambos sexos jóvenes ciegos que no consultan su razon, siervos laborantes, inconscientes, cobardes, que se extremecen siempre al sólo recuerdo de las ideas que los emponzoñaron en una edad cuando no podian libertarse de sus lazos, y que más tarde cultivan la viña de los apetitos con el sudor de su frente, amasado en su ignorancia para deshonrar el cielo y ofrecer las sangrientas primicias de la tierra á los maestros de su infancia que inventaron la especulacion filosófica más audaz, menos justa, en nombre del principio más sagrado. ¡Ah! Si recordásemos los fines, los cuidados que emplearon para sacarnos del hogar paterno, las funestas ideas que sembraron en nuestra infancia, los nocivos gérmenes que cultivaron en nuestro corazon con las semillas de inquietud que ahora le afligen. Si con espíritu recto y sano juicio meditásemos las fábulas, cuentos, prodigios con los cuales arrullaron nuestro entendimiento en sus primeros albores y adormecieron nuestra conciencia en sus primeras impresiones, grata siempre como lo es, el recuerdo de aquello que fué para no ser en el hombre, todos los padres, todas las madres verterían lágrimas de vergüenza por haber entregado con tanta facilidad los pedazos de su corazon, delegando su sacratísimo ministerio, á otros que sin tener su corazon ni su amor á los pedazos de sus entrañas, tampoco tienen la sagrada obligacion que ellos. 




			Entonces no les abandonarian sus fuerzas ni se oscureceria su penetracion ordinaria, ni el extravío de su imaginacion seria tan grande, que al reirse de los cuentos de viejas y niñeras, entregasen sus hijos sin condiciones á quienes los educan por interés y son los mismos que evitan su risa y les hacen á ellos relevar de su corazon: y sin valor para llamarla en susocorro, se dejan llevar por las opiniones del vulgo que recibieron cuando niños, como tales, sin meditar á su vez que aquellos de quienes las han recibido, tambien lo fueron; entonces, mirando el asunto que tanto interesa al reposo de la casa, al de sus hijos, al suyo propio, lejos de desconfiar de sus propias luces con justa confianza de sus fuerzas, sin menosprecio de su alma ni avergonzarse de su energía, todos los padres, antes de entregar sus hijos á los cuidados agenos, consultando su razon, volverian su justa desconfianza contra esos hombres y mujeres, ni tan buenos ni tan ilustrados como ellos para el ejercicio del ministerio de la educacion de sus hijos; y si por necesidad se los entregaban, seria con legítimas condiciones, y de este modo no rompieran con tanta facilidad los dulces y sagrados lazos que tan á menudo rompen, las más de las veces sin meditar sus consecuencias. Si los padres de familia á quienes nos dirijimos muy en particular, con amoroso cariño, consideran importante el problema de la educacion que invariablemente ha de dirijir en lo sucesivo la de sus hijos, siquiera sea en sus consecuencias, imprimiendo perpétuo sello on el curso de su vida y acciones, de tal modo que las haga forzosas, dejándole lisiado para toda su vida; y de tal manera, que vemos todos los dias las personas más instruidas permanecer siempre aferradas en las preocupaciones de la infancia, y los ingenios más preclaros, lisiados con sus primeros errores; lo cual no sorprende cuando se procura inculcarlos con tanto cuidado y se toman tantas y tan exquisitas precauciones para hacerlos durables, pues hasta las personas más sensatas que piensan con mayor exactitud en cualquier materia, discurren como niños en orden á las preocupaciones de la infancia. 




			Tal es la influencia, tal el imperio que la educacion intelectual ejerce en el hombre y la mujer, y sobre todo cuando esta educacion ha sido recibida en el seno de la intolerancia. 




			Advertidos los padres en punto al más importante de su mision, con el respeto que nos inspira el templo del matrimonio, vamos á penetrar en este santuario de la familia humana, porque, además de hallarse en él la fuente de todos los más nobilísimos afectos que enaltecen al hombre, se encuentra tambien la cuna de la educacion que lo civiliza. 




			Como la educacion contribuye á desarrollar las buenas y malas pasiones, y con ella la conciencia llega á formarse á gusto de estas, siendo buena ó mala, segun aquellas, algunos se consideran muy satisfechos cuando lo han conseguido engañándose á sí mismos: de aquí surge la mayor importancia en el esmero de la educacion y lo que lo distingue de la mala. 




			La educacion que recibimos hembras y varones puede ser esencialmente moral y racionalmente inteligente: la primera corresponde á la mujer, la segunda al hombre, pero esta casi siempre depende de aquella; si la primera permanece inalterable en general, la segunda suele trasformarse, y de aquí surge la importancia de la educacion de las mujeres sobre la educacion de los hombres, por el más nobilísimo ministerio que aquellas desempeñan sobre estos. 




			Por más que hasta hoy haya parecido más secundaria la mision de la mujer que la del hombre, nada es más erróneo, como hijo del egoismo de este; la mision de la mujer en la vida, y muy particularmente su mision moral, como sacerdotisa de la familia, es muy superior y muchísimo más importante que la del hombre en orden á la misma educacion. 




			Así como el hombre no puede estudiarse ni comprenderse fuera de la familia humana, así tampoco la mujer puede estudiarse ni comprenderse fuera de la familia, es decir, fuera del hogar doméstico, y por lo tanto, su educacion, sobre todo la educacion moral, es más importante, de mayor estudio, de más solícitos cuidados que la del hombre, en razon y por virtud que ellas imprimen en el corazon de este el sentimiento del bien y del mal, haciéndole brotar con espontánea fuerza en el seno del hogar doméstico. 




			Por lo tanto, antes de ocuparnos de la educacion y enseñanza del hombre, para que este trabajo lleve su orden indispensable, será preciso y necesario: primero, ocupamos de la mujer considerada en familia, como así debe considerarse para estudiar y meditar su importantísima mision, como madre y sacerdotisa del templo del matrimonio; segundo, nos ocuparemos de la influencia de este sobre la educacion en varones y hembras y más tarde de la enseñanza de unos y otros. 




			

	 


	 	

	 

 




  CAPÍTULO II. 




			 




			LA MUJER EN LA FAMILIA. 




			 




			I. 




			 




			La educacion do esa preciosa mitad del linaje humano que Dios creó despues del Universo, como si le faltara algo para ser bello y completarse, le falta mucho pava sor perfecta. La mujer, humana forma de amorosa abnegacion, en general por los paises cultos y muy en particular por las Américas y España, se halla aconsejada en su nobilísima inocencia y pudoroso recato por dos mentores, que cuando son ciegos ó torpes la conducen fatalmente al abismo, ó suelen extraviarla del camino de la verdad; y ella nos arrastra á su caída ó nos eleva en su ascension, por virtud de la fuerza que la dan nuestras pasiones, ya como madre, amante ó compañera. Son estos soberanos absolutos mentores de la mujer el sentimiento y la conciencia, funestísimos y satánicos consejeros cuando no están iluminados por la luz de la verdad, que irradia de los ojos de Dios, los destellos del Amor que brotan de su Esencia, y la razon su divina palabra que habla dentro y fuera de nosotros por la via del entendimiento. La conciencia y la fé, ciegos consejeros de la mujer cuando por la instruccion y el entendimiento no se hallan en actitud de ver la verdad en orden á todas las cosas, suelen ser los más funestos consejeros: Isabel de Inglaterra, Catalina de Rusia, Carlota Corday en Francia, la Gutiérrez y Bernaola en España, tranquilas al parecer en su conciencia, meditan fórmulas y ejecutan sus crímenes; y si las últimas suben serenas las gradas del patíbulo, impávidas descienden de las del trono las dos primeras; y es que el crimen del heroismo tiene su tranquilidad, corno elocuente testimonio de que, si la conciencia mal aconsejada se forma á gusto de nuestras pasiones, quedamos tan satisfechos, por horribles que sean las acciones cometidas, cuando logramos engañarnos á nosotros mismos, y otro tanto sucede á la fé sensitiva; mas no sucederá en manera alguna si la debilidad natural de la mujer se fortalece con la instruccion, sus novilísimos afectos se estimulan con el respeto, y sus delicadas inspiraciones se perfeccionan con la enseñanza, porque entonces la ley de los números con su inflexible lógica nos demuestra que la instruccion de la mujer y los grados de estimacion que la concedemos, se hallan en razon inversa de la mendicidad, la criminalidad y la miseria del hombre; este axioma es de una evidencia absoluta histórica. En Alemania, desde que las mujeres se obligaron á ir á las escuelas, la mendicidad y la criminalidad disminuyeron un 40 por 100; en Austria, como Suiza, Italia y Portugal, existe la enseñanza obligatoria, en orden á los hechos; y la miseria, mendicidad y criminalidad, legítimas hijas de la ignorancia, han disminuido en menos de ocho años un 45 por 100, y es que para el engrandecimiento de los pueblos son necesarias y suficientes: un Gobierno justo y la enseñanza forzosa, la moralidad en la administracion y el alistamiento forzoso en la instruccion; pero una instruccion integral, sólida, que en manera alguna se concrete á saber leer, escribir y recitar de memoria los cuadernos de las escuelas, porque la ignorancia del pueblo, el abandono en las muchedumbres no puede convenir á ninguna clase ni partido, conduciendo directamente á la miseria, son causa de todos los males que afligen á las naciones más libres; y amargando las pasiones de las multitudes llegan á exasperarse hasta confundir en el crimen común las pretensiones exageradas de todos, dentro del círculo vicioso de los más torpes apetitos. 




			Como la educacion moral corresponde al ministerio de la mujer, y necesariamente depende de la que ésta recibe en la familia, será preciso considerarla en familia. 


			

 




			* * * 




			 




			Hace ya cerca de dos siglos que disputamos sobre las ruinas de la familia cristiana, y no hemos decidido cosa alguna para reconstituirla en sus primitivos fundamentos, abriendo algo los moldes á la familia humana. 




			Parece que el generoso impulso dado á los espíritus ha servido solamente para dividirnos. 




			Discutimos de todo antes de haber sentado principios sobra cosa alguna; y las reglas de la buena moral, las delicadezas del gusto, las doctrinas de la sana filosofía han dejado de ser leyes para convertirse en opiniones, y reinar entre todos la mayor indiferencia, quedando como perpetua lucha de discusion, la infalibilidad del criterio de cada uno, como el resultado de tantas adoraciones venerandas. 




			Cuando cada razon individual se constituye soberana; cuando la enseñanza lejos de ser expontánea, interna, activa, dulce y amorosa, es el café; la familia lejos de ser sólida, sus lazos estrechos, su fin elevadísimo, su vida amor, su mision todo caridad, es el club; y la division, discusion y anarquía se ponen de acuerdo para romper todos los lazos, relajar todos los más tiernos y puros afectos, arrojándonos con cruel frialdad en un caos de álgidas pasiones, nada bueno puede esperarse del Estado, ente mitológico en órden á la educacion,, ni tampoco pedirle la instruccion pública, completamente abandonada en un incoesciente fárrago de reglamentos, más propios para causar hastío en la juventud, cuyos lazos de familia no tienen más nudo que los intereses, que para enaltecerla é ilustrarla. 




			Para restablecer la familia cristiana en sus verdaderos cimientos y abrir los moldes donde ha de levantarse la familia humana, es necesario un poder de todos los momentos; más enérgico, vigilante y suave que el del Estado, más elevado, eficaz y persuasivo que el de la instruccion pública. Este poder de todos los momentos, de todas las horas, de todos los siglos, poder vivo, indestructible, infatigable, amante de su obra, que se insinúa con dulzura en todo y todo lo abraza, familia, municipio, provincias, estados y naciones, extendiéndose hasta la humanidad, reside esencialmente en el sacerdocio paterno y muy en particular de parte de la mujer, en virtud de cuya maternidad administra la eucaristía del amor con el sacramento de su sacrificio, que es la vida de la educacion moral; porque á ella corresponden los primeros dolores de la entraña más noble y delicada; á ella pertenecen las primeras lágrimas y las primeras sonrisas de todos los niños; una madre es el símbolo más sublime de todos los más tiernos afectos y la fuente del amor en su más elevado concepto. 




			El hombre como la mujer, cegados por sus pasiones, podrán caminar al borde del abismo, pero no arrastran jamás á sus hijos, y la paternidad es siempre un gran recurso para salvar las generaciones que se desarrollan entre sus brazos; el padre comí» la madre, pueden soñar placeres para el hijo idolatrado, desearlos, poner todos los medios posibles á su alcance para facilitárselos; nada más noble ni justo, pero en manera alguna consentirán el que se los arranquen de sus brazos si antes no se les persuade, va en ello la felicidad y porvenir de sus hijos, y aun así será necesario que ellos mismos la presientan; y, de todos modos, no hay agente más poderoso ni sacerdocio más eficacísimo para salvar las vírgenes generaciones que con tan amorosa solicitud mecen en su regazo, que el sacerdocio paterno en la integridad, de cuyo desempeño se halla muy interesada toda la familia humana. 




			Profundamente persuadidos de que es necesaria una voz, cuya elocuencia se insinúe con dulcísima suavidad en lo más profundo de nuestra alma, precísase inculcar en la conciencia de nuestros hijos, los principios de esas autoridades eternas que ninguna revolucion puede destruir ni poder alguno por fuerte que sea, ha podido borrar, porque el sacerdocio paterno, como la imagen más viva de Dios, es el poder más elevado entre todos los humanos poderes. Conveniente por lo tanto es crear sobre las ruinas de la familia moderna, si ha de vigorizarse la raza latina, regenerar la familia cristiana en los nuevos fundamentos que á la Imoral universal sirven de amplísima base, como la resultante de la religion cristiana en su más elevada expresion y altísimo concepto; porque dentro de la familia hay una divinidad olvidada, un sacerdocio abandonado, cuyo poder irresistible y cuya bondad inagotable hace verdaderos milagros y produce más verdaderos prodigios, porque da mujer que es madre, no vive en el santuario de la familia sino de nuestra propia vida, pues no tienemás satisfacciones que nuestros propios placeres; ella es todo abnegacion, todo ternura, todo amor, como la fuente de donde emana el que verdadero y puro se dirige á Dios; á esta ilustre sacerdotisa del templo de la familia, á este poder sublime y cariñoso tendremos que invocar como principio de toda educacion moral, de todo lo grande y fin de todo lo bueno y justo; porque solo las madres pueden hacer y saben hacer hombres libres, serios, virtuosos ciudadanos, severos y sobrios, héroes, en fin, perfectos; pues ellas tan solo saben inspirar el genio y los más grandes rasgos del talento con esa llama divina del amor que irradia de los ojos de Dios; su mision es de las más importantes y graves en la educacion de varones y hembras, su sacerdocio el de mayor trascendencia en la tierra, y la que por lo mismo necesita más cuidados y mayores atenciones para predisponerla al ejercicio de su altísimo ministerio. 




			Mas antes de confiarlas nuestros destinos dándolas nuestros sufragios; antes de pedirlas la buena educacion del hombre, el bienestar de la familia, la felicidad de nuestros hijos, los puros goces del alma, la libertad y el bien de la pátria, hemos de hacer algunas consideraciones importantes sobre la mujer y el matrimonio, siguiendo las leyes naturales á través de las que se destacará la perfeccion y bondad de la familia, cristiana, sobre cuya base intentamos reconstruir la humana, unida con estrechos vínculos de amor y eternos lazos por todos los siglos en el espacio, como el único árbol cuyas ramas genealógicas pueden llegar al cielo, renovándose perpetuamente con nuevos vastagos, fruto de un amor infinito emanado de Dios. 




			Ilustrado el sacerdocio paterno en el cumplimiento de todos sus deberes, apto para ejercer su ministerio, ningun padre entregará sus hijos al cuidado de un pedagogo, que, cegándole las fuentes del sentimiento, excitará sus pasiones sin atemperarlas en el amor, ni le dará una educacion superficial para cambiar el que debía ser grave en sus designios, fuerte en sus propósitos, en un niño perpetuo ó en un viejo-jóven; ni tampoco lo entregarán muy temprano á la vigilancia de un preceptor filósofo que haga de él un ente ridículo, pues la educacion primera no sé recibe con máximas sueltas aprendidas de memoria, ni en cartilla de seis cuartos, solo los padres con vigilante y contínuo ejemplo, saben enseñarlas. Así los buenos y celosos padres ilustrados en sus deberes, confiarán sus hijos al solícito amor y dulces caricias de la madre cariñosa y severa al mismo tiempo, cuya naturaleza, más previsora y sabia, rodea nuestra cuna de las más graciosas formas, de los sonidos más armoniosos, de las sensaciones más delicadas y profundas, que ellas tan solo saben inocular en nuestros tiernos corazones, comenzando por inspirarnos el divino amor á Dios, nos enseñan, desde que articulamos las palabras que se forman del aliento, á adorarle cual si nuestra vida y aliento le correspondiese, como si quisieran enderezar hacia El, por nuestra vía, el intensísimo y sereno amor que rebosa en sus maternales corazones, haciendo de los niños sus embajadores angelicales, cerca del que todo lo puede, y es fuente de amor purísimo. 




			Su fecunda solicitud y dulcísima ternura prodiga á nuestra primera edad todo lo más agradable de la tierra; el suave regazo para descansar y mecernos, su benéfica mirada para guiarnos y su delicadísimo amor para instruirnos, grabando al calor de él las máximas- que nos inspiran con indelebles caractéres en el fondo de nuestra alma; y se necesita una paciencia materna, un amor maternal y una voluntad materna, para corregir nuestro genial, atajar las malas inclinaciones, aplacando los ardores de la pasion y formar nuestra educacion moral, tambien como ellas saben hacerlo, al calor de sus caricias, hasta que nos entregan á la sociedad completamente desarrollados en una edad propia, cuando los peligros de esta, ya no pueden borrar las máximas y sanos preceptos que ellas imprimieron en el fondo de nuestros corazones. 




			La mujer de sociedad, la mujer de moda y la que no es esencialmente cristiana, tal como se la educa hoy, con superficiales preceptos, la falta mucho para ser perfecta y encontrarse acta para administrar el sacramento de maternidad en el templo del matrimonio, pues con semejante educacion, más propia para brillar en sociedad: desde que comienza la lactancia reflejando la que recibió, nacen en ella el desvío y egoismo, y entrega la carne de su propia carne, que le es tan querida, á los cuidados de una nodriza cuando la madre es rica, á los del trabajo cuando es pobre, desde el instante en que puede trabajar; á la vigilancia de un preceptor ó de un taller, y por último, á la sociedad, pues la ignorancia siempre halla pretextos para justificarse á sí misma, y tanto las madres que se encuentran en buena posicion como aquellas que carecen de lo más preciso, lejos de imitar al pelícano solitario que destroza su pechuga en dias de apuro ó poca caza para alimentar á sus hijuelos, entregan al mundo los suyos sin haber cultivado siquiera fuesen las felices inclinaciones, ni desarrollado en ellos las facultades del sentimiento que eran su obra; porque la mujer de sociedad, como la mujer de moda y la mujer del trabajo, cuya educacion, segun la costumbre moderna, se halla montada al aire, ocupada demasiado del mundo, de sus desasosiegos, pompas, ruidos y vanidades la una, de las rudas faenas del trabajo la otra, no tienen ni la paciencia, ni el amor ni la voluntad necesarios para sembrar en el alma de los tiernos vastagos las semillas del bien y grabar en su corazon á fuego de amor los gérmenes de los más nobles afectos que han de florecer en la juventud y fructificar en la pubertad. 
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